


ES
VERDADERO HIJO

QUIEN HACE
LA VOLUNTAD
DEL PADRE.



Mateo 21,28-32

Un hombre tenía dos
hijos. Al primero le dijo:
“Ve a trabajar”. Este le
contestó que no, pero
fue. Al segundo le dijo
lo mismo y le contestó
que iba, pero no fue.



En la parábola de los dos hijos,
Jesús saca una consecuencia

asombrosa: es preferible vivir de
mala manera, si al final haces
lo que Dios quiere, que vivir de
forma aparentemente piadosa y
negarse a cumplir la voluntad

de Dios. Rectificar es más
humano que acertar a la
primera. Es muy peligroso

creerse perfecto. (Además, no lo
somos). El quid de la cuestión

estriba en ir o no ir.



El Evangelio no nos invita a decir
primero no y después sí. El ideal
sería decir sí y hacerlo; pero lo

maravilloso del mensaje está ahí:
Dios comprende nuestra

limitación y admite la posibilidad
de rectificación, después de

“recapacitar”. Lo importante es
descubrir los fallos y rectificar lo

que se ha hecho mal. La
obediencia que brota del amor y
la fe es la verdadera libertad, no

la autonomía que se rebela
contra Dios.



Mejor que solo buenas palabras,
aun con buena voluntad, son las

buenas obras, aun a
regañadientes. No importan las

creencias, sino el amor y la
bondad. La obediencia no

consiste en decir “sí” o “no”, sino
en actuar, en cultivar la viña, en

realizar el Reino de Dios, en
hacer el bien. Un "sí" dicho de

labios para afuera no vale nada si
no se traduce en obras; es la
acción y la coherencia lo que

cuenta ante Dios.



Creer no es saber mucho y
mejor, ni conocer la voluntad de

Dios, ni hablar bien y bonito:
creer es vivir en coherencia con
el Evangelio. La pura teoría no
sirve para nada; solo la vida

salva. Lo que digamos o
proclamemos son palabras

vacías si no van acompañadas
por una actitud vital

manifestada en las obras. Decir
“sí” a Dios es renunciar a los

propios pensamientos y aceptar
los suyos.



No importan las palabras
que se dicen al Padre:

lo que importa es
hacer la  voluntad del Padre.


